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			PRÓLOGO


			En nuestro medio, la investigación cualitativa se viene incrementando poco a poco y su importancia en la generación de conocimientos válidos y confiables se puede apreciar en los campos de las ciencias sociales, de la enfermería, de la psicología, de la educación, entre otros. 


			El enfoque cualitativo surgió con el propósito de aportar a una mejor comprensión del comportamiento humano y al entendimiento de su complejo mundo interior. La idea central de este enfoque fue crear nuevas bases filosóficas, epistemológicas y metodológicas, a fin de estudiar al ser humano y sus vivencias, en sus diversas expresiones, al actuar e interactuar con los demás. 


			Se podría decir que esta propuesta nace como alternativa a las posiciones positivistas o cientificistas que dominaron el estudio del ser humano con una visión molecular y con sesgos que no han permitido explicarlo ni comprenderlo integralmente.


			En este contexto, el libro invita a recorrer este vasto ámbito cualitativo que se ha venido construyendo. Para ello, las autoras han convenido en acercar al lector al mundo cualitativo utilizando una narrativa fácil, que se complementa con el uso de ejemplos e ilustraciones. 


			Los nueve capítulos que componen el libro abarcan desde las consideraciones filosóficas relacionadas con el paradigma cualitativo hasta la elaboración del informe final de la investigación cualitativa, pasando por los hitos históricos más importantes y ofreciendo, además, un análisis aclaratorio y diferenciado de lo que es el problema y el diseño en la investigación cualitativa; asimismo, abordan, casi al final del libro, los aspectos éticos y las buenas prácticas en la investigación cualitativa.


			Cabe destacar algunos aportes del libro que van a permitir a los lectores entender y manejar, con mayor destreza, esta alternativa en sus investigaciones. Uno de ellos es el rol del investigador cualitativo, tema que es poco abordado en publicaciones similares; la siguiente cita de las autoras ilustra, con mucha claridad, este papel: «La comprensión del rol del investigador cualitativo es crucial, ya que de ella dependerá la forma en que el investigador acceda a esa realidad subjetiva. Implica reflexionar sobre el tipo de relación a establecer, el tipo de instrumento a utilizar, las modalidades de recojo de información en general, y las condiciones de interacción entre el investigador y el participante o los acuerdos previos» (p. 41). 


			Otro aporte se relaciona con el problema y el diseño de la investigación cualitativa, acápite que permite comprender y diferenciar el problema y diseño requeridos en el enfoque cuantitativo; los ejemplos aquí expuestos son ilustrativos y facilitan el entendimiento del lector sobre el tema. 


			Del mismo modo, cabe destacar el análisis sobre la muestra cualitativa. Usualmente este tema puede causar confusión, por la poca claridad conceptual que existe al respecto cuando se aborda una investigación cualitativa. Sobre ello, las autoras sostienen: «La muestra se configura a partir de la contextualización del problema, para conocer el sentido de las personas o comunidades que lo vivencian…, es decir, identificar los diversos problemas que lo componen y luego seleccionar a quienes profundizan en el tema desde su propia experiencia y significado» (p. 67). 


			Otro aporte del libro se refiere a las consideraciones éticas. Actualmente es una exigencia la regulación de la investigación científica, a fin de prevenir usos y abusos en ella. La historia de la ciencia y de la investigación científica contiene pasajes oscuros y abusivos, propiciados por la falta de controles y de regulación ética. En tal sentido, este libro de investigación cualitativa muestra una preocupación legítima sobre este tema y ofrece información para que los investigadores no olviden activar su cultura ética. 


			Cabe mencionar, asimismo, una contribución que se puede apreciar en el noveno capítulo, en el que se ofrece información sobre la elaboración del informe final de la investigación cualitativa. No solo se proporciona un esquema, sino que se dan ideas para describir los contenidos que deben tomarse en cuenta al momento de elaborarlo. 


			Felicito a las autoras, destacadas profesoras de la Universidad Peruana Cayetano Heredia y psicólogas de formación, por haber escrito y publicado este libro que difunde las bondades de las investigaciones desarrolladas con este enfoque. Un mérito importante de resaltar, habida cuenta de que en nuestro medio es difícil publicar, dado que las facilidades y oportunidades para esta tarea no se encuentran a la vuelta de la esquina. 


			Finalmente, otro mérito mayor de las autoras constituye su desprendimiento al socializar sus conocimiento y experiencias de muchos años que afortunadamente ahora podemos leer fluidamente a lo largo de las páginas de este libro. 


			Ramiro Gutiérrez Vásquez


			Lima, agosto de 2021


		


	

		

			INTRODUCCIÓN


			Hace muchos años nos conocimos y más recientemente nos reencontramos compartiendo espacios y temas de interés en la enseñanza universitaria. En uno de esos largos diálogos de café sobre las dificultades de los estudiantes para formular problemas y desarrollar trabajos de investigación en su ámbito disciplinar, nos preguntamos cómo podríamos ayudar a que la investigación sea una actividad más amigable y cercana a sus intereses. Así fue que nos propusimos escribir un libro sobre una de las tareas que más nos gusta: la investigación cualitativa, que para nosotras significa expresión de vida y en la que el sello personal es una característica necesaria. 


			Entonces, nos embarcamos en la escritura de este libro que da sentido a nuestra experiencia pedagógica y atiende las voces de quienes divisan la existencia de otros caminos y otras formas de pensar y vivir la experiencia de una investigación, diferentes al paradigma dominante.


			Ya en el proceso de elaboración, nos vimos de pronto en medio de una cuarentena por la pandemia de la COVID-19 que nos hizo entender lo frágil y fugaz que es la vida, y lo importante que es dejar huella y construir caminos para avanzar. Comprendimos que teníamos que seguir trabajando, ahora de manera virtual, y que a su vez nos permitiera hacerlo de forma colaborativa, tan igual como en la presencial.


			El presente libro se basa en nuestras experiencias como investigadoras y como docentes de cursos de investigación cualitativa en las aulas universitarias, y en los diálogos reflexivos sostenidos entre nosotras y con investigadores nacionales y extranjeros. Fue fundamental nuestra experiencia en investigación académica, así como en la investigación en políticas públicas, la investigación social y la investigación comercial y tecnológica. 


			Ser miembros de la Universidad Peruana Cayetano Heredia (UPCH) nos consolida en la excelencia y en los valores heredianos que se sostienen ya por seis décadas. Por ello, nos complacemos en contar con el respaldo del Fondo Editorial Cayetano para divulgar este conocimiento sobre investigación cualitativa, que cobra cada vez mayor interés entre los estudiantes de pre y posgrado, y en los investigadores sociales y de otras disciplinas, que intuyen que la investigación cuantitativa no es la única forma de entender el mundo. Asimismo, este libro muestra que también es posible la construcción colaborativa guiada por el placer de escribir en conjunto; hemos comprobado, además, la ventaja de la planificación y del compromiso para lograr un objetivo sin abandonarlo en ningún momento.


			Sabemos que escribir sobre investigación cualitativa puede resultar complejo y denso, y por esta razón nos propusimos redactar de manera directa y sencilla, a fin de facilitar la lectura de los interesados en pensar y vivir esta forma de investigar; un reto y a la vez un estímulo permanente que nos llevó a formularnos muchas preguntas y a reflexiones constantes, ya que no hemos dejado de pensar en cómo nos leerían. Hemos imaginado los intereses académicos y las necesidades de nuestros posibles lectores para abordar diversos problemas utilizando la investigación cualitativa. 


			Para nosotras, la investigación cualitativa es compleja y a la vez apasionante; es un espacio de empoderamiento y de crítica social que ahora mostramos con un panorama de los aspectos básicos a tomar en cuenta cuando se trabaja con este enfoque metodológico, aunque con la convicción de que no se puede agotar todo en este solo volumen. 


			Queremos inspirar en nuestros lectores el interés por profundizar en la realidad y promover que se formen más investigadores cualitativos, también conocidos como artesanos de las subjetividades.


			Por último, manifestamos un especial reconocimiento a todos los amigos y amigas que encontramos durante esta aventura, a nuestros estudiantes, colegas y a nuestras propias familias, a quienes dedicamos este esfuerzo tan gratificante.


		


	

		

			Capítulo I


			EL CONOCIMIENTO Y LA CIENCIA


			1.1	Introducción al conocimiento de la realidad


			La realidad que nos rodea, aquella que los seres humanos nos esforzamos por aprehender y explicar día a día, es compleja; y en esta complejidad la práctica investigativa fluctúa entre el método reduccionista analítico de Descartes y la mirada sistémica o integral de Von Bertalanffy. Otro aspecto a considerar en dicha complejidad es que el investigador social realiza preguntas para solucionar diversos problemas: teóricos, del conocimiento, prácticos cotidianos, de contexto duro o de contexto blando (García, 2021).


			Por tanto, la epistemología nos genera las siguientes preguntas: ¿cómo nos aproximamos o conocemos los objetos?, ¿se les puede llegar a conocer realmente?, ¿de qué manera?, ¿qué es lo que realmente se conoce? De las respuestas aportadas por las corrientes filosóficas provienen los caminos metodológicos de la ciencia para conocer el mundo. Existe un grupo de pensadores que sostiene que la realidad se nos revela a través de la razón —del pensamiento—: el racionalismo, y otra corriente defiende la posición de que la realidad se capta a través de nuestra experiencia —de los sentidos—: el empirismo, que respectivamente corresponden a una realidad objetiva y abstracta o a una realidad que se expresa en fenómenos captados por nuestra experiencia personal, subjetiva; estos son los caminos para llegar a la verdad. Immanuel Kant, filósofo dualista que hace una crítica a la razón pura, considera que el entendimiento, lo racional, reposa y se afecta por la experiencia (Peláez, 2007). Posteriormente, las teorías de la relatividad y la teoría cuántica nos demostraron que las verdades son relativas y que el hombre debe ir detrás de ellas mediante un método que permita conocerlas mejor, donde incluso el investigador es parte de ella. 


			En nuestra realidad coexisten diversas formas de conocimiento sobre el mundo, cada una de ellas válidas para su comunidad (Gómez, 2006); así tenemos:


			

					Conocimiento cotidiano: aquel que nos permite tomar decisiones a diario, el que se devela de acuerdo con nuestra observación y experiencia de vida. El conocimiento cotidiano es de mucha utilidad para sobrevivir en nuestro mundo, ya que accedemos a él de manera inmediata; se le denomina también conocimiento intuitivo. Por ejemplo: nadar en el río, la forma de llegar más rápido a un objetivo, el ser padre o madre, conciliar con los vecinos, curar enfermedades, predicción de la suerte, etcétera. 


					Conocimiento religioso: no requiere experimentar ni probar nada, solo se basa en la fe para ser aceptado como cierto. Por ejemplo, la voluntad de un ente superior espiritual es la explicación de la existencia de los desastres u otros fenómenos naturales.


					Conocimiento científico: Sigue las reglas del método científico; no basta solo tener experiencia de las cosas, sino que se debe comprobar a través de unos pasos sistemáticos.


			


			Todos estos conocimientos son válidos en sus contextos y comunidades. En el caso del conocimiento científico, este es aceptado por la comunidad científica, llamada también academia. Es importante tener en cuenta que los conocimientos cotidianos y científicos no solo coexisten, sino también se complementan: es decir, el conocimiento cotidiano expresa situaciones a las que se les puede aplicar el método científico y convertirse en conocimiento científico, y este, a su vez, también puede convertirse en conocimiento que trascienda la academia y se popularice en lo cotidiano, con apropiación y manejo de la sociedad.


			1.2	Corrientes filosóficas y las ciencias sociales


			Durante la historia humana, bajo el ímpetu de conocer la realidad donde vivimos, encontramos dos preguntas centrales que nos aproximan al conocimiento científico: a) cuál es el origen del conocimiento, y b) qué relación se establece entre el objeto y el sujeto que estudia.


			Entre las corrientes filosóficas de pensamiento que tratan de explicar el origen del conocimiento tenemos dos muy importantes: el empirismo y el racionalismo. La primera señala que todo conocimiento se basa en la experiencia y solo así se puede conocer la realidad. Sus representantes son Locke, Hume, J.S. Mill y Durkheim, quienes afirman que no hay verdades a priori, porque estas deben ser contrastadas siempre con la experiencia; aunque no desconocen la existencia de teorías, su verificación siempre se da a través de la experiencia. La segunda corriente, por el contrario, considera que lo primero es la razón, el pensamiento, y estos se dan antes que lo empírico o experiencial. Sus principales representantes son Descartes, Leibniz y Spinoza.


			Por otro lado, sobre la pregunta referida a la relación entre el objeto estudiado y el sujeto que lo estudia, tenemos las corrientes del idealismo, el materialismo y el realismo. El idealismo sostiene que lo físico no puede existir sin una mente que sea consciente de ello, y que la verdad es una expresión de las apariencias, porque ella es una manifestación del espíritu; de ello deviene lo que más adelante conoceremos como la fenomenología (Husserl). El materialismo señala que la base de todo conocimiento es la materia, y que esta es independiente de la conciencia humana, puesto que la precede, y la conciencia solo alcanza a ser un reflejo de la materia. Sus principales representantes son Marx y Engels. En el caso de la corriente del realismo, se propugna la existencia de ideas universales que existen en la realidad, independientemente de que estas sean pensadas; de aquí nace el realismo científico, que reconoce a la ciencia como aquella que produce un mejor conocimiento, usando la razón y la experimentación (Russell, Bunge).


			Una escuela filosófica que influyó en la investigación científica, entre finales del siglo XIX y comienzos del XX, es el positivismo, que señala que el conocimiento es una experiencia sensible, y que toda ciencia debe utilizar el método de las ciencias naturales, donde se releva que las teorías sirven para dar orden a la realidad. En el interior de esta escuela existe el empirismo lógico, propuesta radical que da valor solo a todo lo que se pueda verificar por la experiencia empírica; este argumento significa un importante aporte a la metodología cuantitativa aplicada a las ciencias sociales. El positivismo plantea que la realidad y los hechos son independientes de quienes los viven y estudian; por lo tanto, la forma de enfrentar los hechos empíricos es a través de observaciones objetivas. Algunos de sus representantes son Auguste Comte y Emile Durkheim, que en distintas épocas señalaron la importancia de la objetividad en un proceso de construcción del conocimiento. El positivismo es la base del desarrollo de los métodos cuantitativos, que trabajan esencialmente con datos que se manejan mediante procesos estadísticos.


			Tres escuelas filosóficas han dado sentido a las ciencias sociales, especialmente pensando en la investigación cualitativa:


			

					La fenomenología, desarrollada por Husserl como un método, pero también como un enfoque, propugna que se deben dejar fluir los contenidos de las cosas y no condicionarse a las teorías; se centra en la esencia del fenómeno, se rescata sus vivencias, sus contenidos, dejando afuera las cosas externas. No es que se niegue esta existencia, sino que se señala que para acceder a la conciencia pura de algo se requiere dejar de lado lo externo, incluso al analista, y con esta conciencia pura se da sentido a los fenómenos captados de la realidad. 


			


			Para Husserl, el conocimiento es producto de la construcción particular de cada sujeto y, por lo tanto, el criterio de realidad de cada quien es producto de sus propias experiencias, de sus vivencias personales. Un concepto fundamental es la reducción fenomenológica, que es la esencia de la vivencia de los objetos, que va más allá de una simple percepción y se asienta en la conciencia de cada sujeto en el momento en que aprehende al objeto. Según Husserl, la intencionalidad es posible porque existen significados que surgen de realidades concretas. Desde esta perspectiva, el sujeto es comprendido porque interactúa con otros y es capaz de expresar algunos significados, que son los que guían o lo dirigen hacia los objetos o a la realidad. Entre los objetos propuestos incluye los objetos ideales, las formas categoriales y las esenciales. Por otro lado, la percepción del sujeto es intrínseca, es decir, él toma conciencia de su propia percepción. Esta corriente es la base para el desarrollo de los métodos cualitativos, usando técnicas descriptivas e interpretativas.


			

					La filosofía analítica del lenguaje, cuyo precursor fue Wittgenstein, enfatiza en el significado de lo dicho o expresado a través de las palabras, es decir, lo que menciona el lenguaje sobre la realidad. Una función significativa del lenguaje es la descripción de los hechos, que no es lo mismo que la realidad de las cosas. El lenguaje es un medio que demuestra que se conoce una realidad cotidiana de alguien y que le ha dado ese sentido.


					La hermenéutica, liderada por Dilthey, Heidegger y Gadamer, releva la objetivación de la comprensión, la que se da o expresa a través de la vivencia, que se convierte en el eje de todo tipo de conocimiento enmarcado en un momento histórico; es decir, pretende tener una comprensión histórica, la que siempre está mediada por una preconcepción del investigador sobre lo estudiado, lo que a su vez modificará al investigador; por ello, existe una doble relación de influencia de concepciones.1.3	Los paradigmas metodológicos de la investigación




			


			A fin de entender cómo se concibe y aborda el objeto de estudio desde los paradigmas de investigación, es decir, visto como una realidad medible y objetiva o considerado como una realidad subjetiva que piensa y siente, nos dedicaremos a estudiar los principios que sustentan los métodos cuantitativo y cualitativo; veremos también cómo estos paradigmas se pueden integrar en lo que se conoce como el método mixto de investigación.


			La posición de un investigador, según el método cuantitativo, es fuera del objeto de estudio; el conocimiento se construye sobre la base de lo acumulado; se pretende demostrar y generalizar, por ello, la cantidad de casos es amplia; asimismo, los instrumentos usados para el recojo de información son muy importantes en lo que atañe a su validez y confiabilidad. 


			En el caso del método cualitativo, por el contrario, la mirada epistemológica es hacia adentro de la realidad estudiada, el investigador es parte de esta; pretende profundizar e interpretar; la cantidad de casos no es lo fundamental y el principal instrumento es el investigador, quien construye e interpreta a la realidad. 


			Algunos estudiosos son escépticos acerca de la conjunción de ambos métodos o perspectivas metodológicas, debido a que parten de bases filosóficas y epistemológicas diferentes y, por ello, irreconciliables. Otros, que van más allá de lo binario, consideran que el camino del investigador para abordar un objetivo puede ir desde un continuo donde, de acuerdo con el momento o la necesidad y utilidad, pueden matizar más un enfoque que otro. En esta línea se encuentran los enfoques mixtos de investigación que se concretan en la metodología y en la triangulación de técnicas.


			Figura 1
La dicotomía de los métodos (cuerdas paralelas que
nunca se encuentran)


			[image: ]


			Figura 2
Los métodos como un continuo (se complementan)
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			Figura 3
Los métodos se complementan en lo metodológico (mixtos)
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			Fuente (figuras 1, 2 y 3): Elaboración propia


			En la tabla 1 presentamos las características más resaltantes de los métodos cuantitativos y cualitativos.


			Tabla 1. Comparación entre los métodos cuantitativos y cualitativos
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			Fuente: Elaboración propia


			1.4	La ciencia y su método


			La ciencia es una forma de conocer la realidad, y para ello utiliza un método llamado científico, que comprende un conjunto sistemático de pasos convenidos por una comunidad. Las disciplinas que pretenden ser llamadas ciencias deben tener un objeto claramente definido y usar el método científico. El método científico puede ser inductivo, que implica el recojo de varios casos de la realidad para poder inferir y construir una teoría de manera empírica. De otro lado, tenemos el método hipotético deductivo que, al contrario del inductivo, se inicia desde el razonamiento: pensar primero en hipótesis, las que luego son comprobadas en la realidad; va, pues, de lo general a lo específico.


			Entre las ciencias tenemos a las exactas o formales, las ciencias naturales y las ciencias sociales. Cada una usa el método científico teniendo como base la observación. El campo por excelencia de la investigación cualitativa son las ciencias sociales.


			La ciencia y su método nos permiten avanzar en el conocimiento de la realidad, y puesto que esta no es estable ni única, el método científico nos faculta para rebatir teorías, comprobar hipótesis y comprender realidades diversas. El conocimiento científico avanza sobre la base de lo acumulado en el cuerpo de conocimiento. De acuerdo con Karl Popper, el método científico para las ciencias experimentales se inicia con el problema, luego se construyen las hipótesis, se comprueban estas, y, según los resultados, se reformula el problema, y así sucesivamente (Moliní, 1999). En el caso de las ciencias sociales se profundiza en la construcción de realidades locales y únicas sobre la base de la investigación interpretativa. 


		


	

		

			Capítulo II


			LA INVESTIGACIÓN CUALITATIVA


			2.1	Historia de la investigación cualitativa


			Para Denzin y Lincoln (2012), el entendimiento de la investigación cualitativa debe darse en el marco de su historia, porque cada momento ha marcado una forma de mirar, una forma de investigar. A partir de la revisión histórica efectivamente se puede encontrar cómo los filósofos, los teóricos y los investigadores empíricos plantean distintas formas de abordaje cualitativo, porque parten desde distintas bases de análisis de la realidad. Sin embargo, todos coinciden en su interés por comprender la realidad desde donde ocurre, es decir, desde su contextualización significante que se desarrolla en la percepción de las personas.


			Las raíces de la investigación cualitativa se encuentran en filósofos como Hegel, Heidegger y otros que marcaron de manera importante la forma de entender al hombre y a la sociedad desde los enfoques comprensivos, junto con los pensadores europeos que más tarde formaron parte de la Escuela de Frankfurt. El movimiento de esta escuela influyó significativamente en los teóricos franceses en filosofía, así como en los estudiosos e investigadores de sociología y antropología, quienes comenzaron a plantear líneas de trabajo en la perspectiva de la investigación cualitativa, buscando la comprensión más que la explicación y destacando la percepción subjetiva e interpretativa de la experiencia de los sujetos, en el marco de su contexto social. 


			En América del Norte, a principios del siglo XX, apareció la Escuela de Chicago; el interés por resolver temas de la ciudad llevó a sus investigadores a utilizar métodos prácticos y reflexivos de acercamiento a la realidad para abordar el estudio de grupos humanos cuyas culturas eran distintas; usaron métodos como las historias de vida, las entrevistas a profundidad y la etnografía. Se desarrollaron también trabajos en el marco del interaccionismo simbólico que analiza la forma cómo los seres humanos construyen la imagen y significado de la realidad a partir de su relación social. Aquí se encuentran Mead y Blumer, quienes desarrollaron un movimiento que contribuyó fuertemente a la investigación cualitativa dentro de la sociología y la antropología, entre 1915 y 1940, posicionándose como una forma muy destacada de investigación, la que a partir de 1930 comenzó a perder fuerza, porque los investigadores migraron hacia otros centros académicos (De Souza, 2017). Fue un periodo de gran producción para la investigación cualitativa.
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